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A 39 años de edad, mujer, blanca fue llevada a la sala de urgencias en el Baylor University Medical Center por los servicios médicos de emergencia. Antes de la llegada de la ambulancia, ella se había quejado de un dolor de cabeza que empeora progresivamente, con la aparición de náuseas y vómitos, letargo, y la eventual obnubilación. 

Cuando la ambulancia llegó al lugar, la paciente estaba desorientada, no respondia a la interacción verbal, y respondiendo únicamente a estímulos de dolor. Sus signos vitales eran los siguientes: frecuencia cardíaca, 72 latidos por minuto, frecuencia respiratoria, 18 respiraciones por minuto, la presión arterial, 120/69 mm Hg, y la temperatura, 99 ° F. En el camino a la sala de urgencias, la paciente recibió líquidos por vía intravenosa, de aproximadamente 1 L de solución salina normal.
La paciente fue acompañada por su marido, que proporcionó la historia. Indicó que estaba previamente en buen estado de salud, sin enfermedades preexistentes nidolores de cabeza o migraña. El marido de la paciente se había encontrado con su esposa en el gimnasio cerca del mediodía. Ella ya había completado un entrenamiento de 2 horas, incluyendo tenis y levantamiento de pesas. El juego de tenis era al aire libre 100 ° F  en un húmedo día de verano de Texas. Ella no había comido ese día, pero fue diligente en la hidratación, manteniendo una botella de agua 1 L con ella durante el entrenamiento. Se estima que había bebido 4 litros de agua antes y durante el ejercicio. Tras el juego de tenis, continuó su entrenamiento bajo techo en la sala de pesas. Allí desarrolló un dolor de cabeza. Suponiendo que el dolor de cabeza estaba relacionado con la deshidratación y / o calor, sobre todo porque no había orinado, la paciente continuó consumiendo agua potable y completó el entrenamiento con pesas. Posteriormente, su dolor de cabeza empeoró. Se supone que debido a la gravedad, el dolor de cabeza era una migraña. Ella fue a su propia casa, en coche, seguido de su marido. Una vez que llegó a casa, su dolor de cabeza siguió empeorando y ella sintió que algo andaba muy mal. Rápidamente se convirtió en náuseas y comenzó a vomitar. Luego pidió a su marido que llamar a una ambulancia y en pocos minutos se desorientó y no responde a la interacción verbal. En el momento en que llegó la ambulancia, ella respondía únicamente a estímulos de dolor.
